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RECIKNTEMENTE, MIRA WILKINS 2 HA DADO UNA DEFINICIÓN y descrito 
la forma m á s c o m ú n que adoptaron las inversiones br i tá­
nicas directas en el extranjero durante el per iodo com­
prend ido entre 1 8 7 0 - 1 9 1 4 ; tal forma fue conocida como 
free-standing Company. Este t ipo de empresa era general­
mente una c o m p a ñ í a de responsabilidad l imitada, cotizada 
en la bolsa de Londres y registrada bajo el Brit ish Company 
Act , que contaba sólo con oficinas centrales muy p e q u e ñ a s 
en Inglaterra (sobre todo en la c iudad de Londres) o en 
algunos casos en Escocia. Su objetivo pr inc ipa l era la orga­
n i z a c i ó n de negocios en el extranjero, por lo general, ún i ­
camente den t ro de una actividad e c o n ó m i c a y en u n solo 
pa í s o r e g i ó n . Este t ipo de negocios de ul t ramar fue d i r ig i ­
do por una c o m p a ñ í a separada legal y administrativamente, 
es decir p o r una free-standing Company o c o m p a ñ í a semiau-
t ó n o m a , en vez de una casa comisionista t radicional de un 
comerciante expatriado, o de una filial de una clásica em­
presa mul t inac iona l . Mientras que una casa comisionista 

1 Las investigaciones que sirvieron de base para este artículo pudieron 
realizarse gracias a la percepción de fondos del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología , México, v la Freie Universität, Berlin, Alemania. 
Agradecemos a Heike Dorit Gruhn, Bernardo Ibarrola v Alberto Cue su 
colaboración en este artículo. 

-'Varios artículos de WILKINS, 1986, pp. 80-95; 1988, pp. 259-282, y 
1988a, pp. 8-45. 
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completamente independiente de un expatriado no se con­
sideraba, por def in ic ión , como una invers ión directa en el 
extranjero, la c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a y la filial de una 
empresa mul t inacional sí lo eran, pues ambas m a n t e n í a n 
sedes de control en su país de origen. La c o m p a ñ í a semiau­
t ó n o m a y sus directivos fuera del pa ís no eran subordina­
dos directos de su sede en Gran Bre t aña , dado que su 
desarrollo no h a b í a derivado de operaciones de una em­
presa ya existente, con sede en el mercado nacional de 
Gran B r e t a ñ a , como era el caso de las multinacionales. 

El objetivo pr incipal del p e q u e ñ o consejo directivo de la 
c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a en Gran B r e t a ñ a era la c a p t a c i ó n 
de capitales. Este ó r g a n o estaba integrado generalmente 
por entre cuatro y seis directores de t iempo parcial, con­
tratados entre los hombres de negocios londinenses y po­
líticos cuyos puestos eran sólo honor í f i cos , u n gerente 
administrativo de t iempo completo y una oficina muy 
p e q u e ñ a que se anunciaba con una atractiva placa de l a tón 
en la city de Londres. El consejo d e s e m p e ñ a b a sus funcio­
nes al ofrecer a inversionistas cautelosos y sensibles en la 
bolsa de valores y en el mercado de capitales de Londres 
algunas oportunidades de negocios en ul t ramar poten-
cialmente rentables, en forma de acciones y bonos en libras 
esterlinas y sujetos a la ley b r i t án ica . ¿Por q u é , para esos 
inversionistas pasivos, cons t i tu ía una o p c i ó n atractiva inver­
tir su dinero en c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s en vez de com­
prar bonos gubernamentales extranjeros? 

Los directores de t iempo parcial del consejo directivo en 
Londres eran responsables del cont ro l de las actividades 
en ul tramar. T e n í a n como tarea asegurar que el d inero de 
los inversionistas no fuera mal empleado. Dentro de los lí­
mites de su p e q u e ñ a oficina en Londres la ú n i c a manera en 
que p o d í a n realizar u n cont ro l efectivo era basarse en sus 
conocimientos en materia de a d m i n i s t r a c i ó n de empresas, 
y en especial, usar sus contactos personales con otras compa­
ñías s e m i a u t ó n o m a s . T e n í a n el poder de nombrar y despedir 
a sus directores en ul tramar, y de decidir sobre asuntos 
generales de la po l í t i ca empresarial, como captar u n nue­
vo capital de inve r s ión o desarrollar estrategias de comer-
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cialización. En caso de insolvencia, dichos directores fung ían 
como mediadores o chivos expiatorios y, en ocasiones, eran 
sacados del negocio. Pero, con frecuencia, p ron to reapa­
r e c í a n como directores de t iempo parcial en nuevas com­
p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s . Este t ipo de c í rculos superpuestos 
integrados por miembros de consejos directivos y por otros 
individuos, muchas veces en l azába l a s c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó ­
nomas de modo que formaban grupos. Algunas veces, una 

free-standing company apenas registrada a d q u i r í a u n negocio 
de ultramar ya existente, y a veces es tablecía uno nuevo. En 
muchos casos, ciertos promotores profesionales y de amplia 
experiencia compraban minas, tierras u otras c o m p a ñ í a s en 
el extranjero con el fin de venderlas en Gran B r e t a ñ a por 
medio de la c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a . Con el transcurso del 
t iempo, la free-standing company p o d í a ser disuelta y, en se­
guida, remplazada por otra empresa local con sede en el país 
anf i t r ión . En otros casos, las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s es­
tablecidas nuevamente en Inglaterra o en Escocia transfe­
r í a n sus oficinas principales y la empresa al extranjero, por 
ejemplo a Estados Unidos. 

A d e m á s de la forma dominante de la c o m p a ñ í a semi­
a u t ó n o m a exis t ían otros tipos menos comunes de invers ión 
b r i t án ica directa en el extranjero, especialmente la t íp ica 
empresa m u l t i n a c i o n a l que se e x p a n d í a desde su base 
hacia el extranjero d e s p u é s de haber tenido éx i to en el 
mercado nacional. Ot ra ca t ego r í a importante era la mu l t i ­
nacional migrator ia , que originalmente h a b í a sido una 
c o m p a ñ í a mul t inacional no br i tánica , pero con inversiones 
en Gran B r e t a ñ a y, m á s tarde, se h a b í a establecido con sus 
oficinas principales en dicho pa í s . 3 

Tai concepto de las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s a y u d a r á 
a analizar de manera m á s adecuada el complejo tema de las 
inversiones b r i t án icas directas en el extranjero, obstaculiza­
do hasta la fecha por una def in ic ión más antigua e impre­
cisa de inversiones directas (es decir, las realizadas por las 
c o m p a ñ í a s ) contra inversiones de cartera (las captadas por 
los bancos y las bolsas de valores). Antes de la p r imera gue-

3WILKINS, 1988, pp. 259-270 y 1988a, pp. 16-19. 
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r ra m u n d i a l exist ía en Gran B r e t a ñ a u n excedente de capi­
tales que p r o d u c í a reducidas tasas de in t e r é s , mientras que 
en muchos países de ultramar, incluyendo Méx ico , los ca­
pitales eran escasos y la tasa de in t e r é s muy alta. En el caso 
de Gran B r e t a ñ a , las inversiones de cartera en el extranje­
ro eran m á s elevadas que las inversiones directas (es decir, 
las inversiones empresariales). Con el fin de cubrir esa 
carencia durante cierto periodo de desarrollo, la c o m p a ñ í a 
s e m i a u t ó n o m a sirvió para encauzar v controlar los capita­
les de inversionistas pasivos en el extranjero. 4 

Este ar t ícu lo se inscribe en ese nuevo campo de la historia 
de la empresa que ha sido enriquecido, en gran parte, por 
las investigaciones sobre las empresas multinacionales, en las 
ú l t imas dos décadas . Las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s pueden 
considerarse como una forma temprana de las mult inacio­
nales. Este estudio se propone como p r imer paso, analizar 
la c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a b r i t án i ca en sus formas de ope­
r a c i ó n en Méx ico — p a í s anf i t r ión durante la é p o c a del 
presidente Porfirio Díaz ( 1 8 7 6 - 1 9 1 1 ) — ; tomamos como pun­
to de part ida del análisis el a ñ o 1 8 8 4 , cuando se iniciaron 
las negociaciones para reanudar las relaciones d ip lomát icas 
entre M é x i c o y Gran B r e t a ñ a , y concluimos con la d imis ión 
de Díaz en 1 9 1 1 . El segundo paso a b o r d a r á el análisis de la 
historia empresarial de u n grupo seleccionado de compa­
ñ ías s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas, tomando como base 
los informes anuales de las c o m p a ñ í a s a nuestro alcance y 
que, hasta la fecha, no han sido explotados en todos sus as­
pectos por los investigadores. 5 

MÉXICO COMO ANFITRIÓN DE COMPAÑÍAS MULTINACIONALES 
EXTRANJERAS, INCLUYENDO LAS SEMIAUTÓNOMAS 

En la d é c a d a que s iguió a la independencia ( 1 8 2 1 ) México 
h a b í a experimentado u n p r imer boom de inversiones bri tá-

4WII.KIXS, 1988a. pp. 16-19, 2 4 v 31. 
3Esto se refiere también al mejor estudio, hasta la fecha, sobre este 

tema, TISCHENDORF, 1961, y su artículo más reciente, 1953, pp. 29-37. 
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nicas. Por u n lado, las fabulosas riquezas del país , sobre to­
do sus recursos minerales, atrajeron muchas inversiones d i ­
rectas dirigidas al establecimiento de minas anglomexicanas 
y otras c o m p a ñ í a s . Sin embargo, en la segunda d é c a d a del 
siglo X I X las inversiones de cartera, en forma de dos p rés ­
tamos br i t án icos ( 1 8 2 4 - 1 8 2 5 ) destinados a incrementar los 
ingresos del gobierno federal de México , fueron m á s i m ­
portantes que las inversiones directas. Los fracasos en la 
mine r í a y, sobre todo, las rebeliones surgidas pe r iód icamen te , 
así como las renegociaciones de los dos p r é s t a m o s b r i t án i ­
cos, destruyeron la pos i c ión crediticia del país y el estado 
financiero de sus c o m p a ñ í a s entre los inversionistas. 6 En 
agosto de 1 8 6 7 , d e s p u é s de la i n t e r v e n c i ó n francesa, las re­
laciones d i p l o m á t i c a s entre Méx ico y Gran B r e t a ñ a se vol­
v ieron tensas por completo . 7 Durante los a ñ o s siguientes la 
r e p u t a c i ó n de Méx ico como país receptor de inversiones 
extranjeras, de cartera y directas, era extremadamente ma­
la. Las relaciones entre M é x i c o y los centros financieros de 
Europa estaban en peores condiciones que nunca. 

En agosto de 1 8 8 4 se firmó en México u n acuerdo pre­
l iminar para restablecer relaciones d ip lomát i cas con Gran 
B r e t a ñ a . 8 Las relaciones con Francia ya h a b í a n sido reanu­
dadas en 1 8 8 0 , y Estados Unidos y Alemania recibieron la 
c a t e g o r í a de "naciones m á s favorecidas" en 1 8 8 3 . En el 
acuerdo pre l iminar antes mencionado y en las negocia­
ciones oficiales y privadas con la a d m i n i s t r a c i ó n b r i t á n i c a 
que lo siguieron, el gobierno mexicano expresó su acuerdo 
para satisfacer las demandas de sujetos br i tán icos dentro de 
la Repúb l i ca y — m á s impor tante a ú n — para solucionar el 
problema todav ía abierto de la vieja deuda de los tenedo­
res de bonos b r i t án icos . El arreglo de dichas demandas y la 
ra t i f icación de u n nuevo tratado comercial fueron las con-

«RIPPY, 1947, pp. 122-129; HEATH, 1989, pp. 77-89 y 1993, pp. 261-290. 
7 "Papers Relating to the Withdrawal of the British Mission from Méxi­

co, 1867-68", en Great Britain, Parliamentary Papers, House of Commons, 
Londres, 1867-1868, vol. LXXIII. 

8 "Papers Respecting the Renewal of Diplomatic Relations with Méxi­
co", en Great Britain, Parliamentary Papers, House of Commons, Londres, 
1884, vol. LXXXVII; TISCHEXDORF, 1961, pp. 3-20. 
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diciones que Gran B r e t a ñ a es tab lec ió para la r e n o v a c i ó n 
oficial de las relaciones d ip lomá t i cas , lo que finalmente se 
llevó a cabo en 1888. Ambos acuerdos, el tratado comercial 
anglomexicano y la r enovac ión de las relaciones, así como 
las ya reanudadas con Estados Unidos, Alemania y Francia, 
garantizaban una m á x i m a seguridad pol í t ica y jur íd ica para 
las inversiones extranjeras en Méx ico , particularmente las 
b r i t án icas , dado que Gran B r e t a ñ a era, con mucho, el ma­
yor exportador de capitales en el mundo . 

Por u n lado Porfirio Díaz, presidente de México y hom­
bre fuerte, sacó ventaja de la creciente competencia que las 
exportaciones br i t án icas experimentaban en el mercado 
m u n d i a l y en México —donde sus principales rivales eran 
Estados Unidos, Francia y Alemania—. De modo que las 
demandas de los tenedores b r i t án i cos de bonos mexica­
nos fueron renegociadas y, finalmente, sus deudas amorti­
zadas mediante los acuerdos de 1888, que consis t ían en la 
e m i s i ó n de u n p r é s t a m o por parte de u n emergente en 
los mercados financieros europeos, el banco mercant i l S. 
B l e i c h r ó d e r , con sede en Ber l ín . Por o t ro lado, la pol í t ica 
exter ior de Díaz hac í a todo lo posible para reanudar y 
fortalecer las relaciones con los países europeos más impor­
tantes, sobre todo con Gran B r e t a ñ a , Francia y Alemania, 
con el fin de contrabalancear la creciente influencia de 
Estados Unidos. 9 

Porfir io Díaz, u n exitoso comandante del e jérci to libe­
ral , t o m ó el poder en 1876 y g o b e r n ó a México , de manera 
directa o indirecta, durante los siguientes 3 4 años . Su régi­
m e n autori tario l og ró una c o n s o l i d a c i ó n del gobierno 
federal y de las instituciones del Estado central, a expensas 
de los caudillos y m i n o r í a s de las diferentes regiones. A l 
final de esta é p o c a , el total de ingresos del gobierno fede­
ra l s u p e r ó en m á s de cinco veces lo que anteriormente se 
h a b í a recaudado. El desarrollo ya no estaba frenado por las 
guerras externas o civiles, que durante los primeros 5 5 años 
de h i s to r ia poscolonia l de M é x i c o h a b í a n sido e n d é m i ­
cas debido a la debi l idad del gobierno central. Como su-

< JMARK:HAL, 1995, pp. 337-374y KATZ, 1981, pp. 50-59, y 1986, pp. 24-27. 
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prema pr io r idad , la "pax porf i r iana" de Díaz garantizaba 
una estabilidad polí t ica interna para desarrollar a cualquier 
costo las empresas e c o n ó m i c a s ; toda opos ic ión pol í t ica fue 
r ep r imida mediante la guardia paramili tar rura l (los ru­
rales) y el e jérci to , previniendo la f o r m a c i ó n de u n mo­
v i m i e n t o ob re ro organizado. As imismo, las rebeliones 
i n d í g e n a s y campesinas fueron abatidas. 1 0 

Desde 1884-1911 un segundo auge de inversiones bri tá­
nicas, destinadas, en especial, por \'<xs free-standing companies 
(y desde 1888 t a m b i é n mediante p r é s t a m o s ) , fluyó dentro 
de un marco más seguro al Méx ico del porf ir iato. Los 27 
a ñ o s que precedieron al estallido de la r evo luc ión mexica­
na y a la d imi s ión de Díaz en mayo de 1911 fueron la edad 
de oro de las c o m p a ñ í a s b r i t án icas y de los p r é s t a m o s 
extranjeros en México . D e s p u é s del p r imer auge de las 
inversiones directas y de cartera en la d é c a d a de 1820, éste 
fue el segundo y m á s sustancial apogeo que México cono­
ció. Las inversiones br i tán icas directas y de cartera en Méxi­
co tuvieron su auge en la d é c a d a de 1880 y se estancaron 
en la de 1890 para subir nuevamente en la pr imera déca­
da del siglo X X , al alcanzar el tope más alto de todos los 
tiempos en 1911, seguido otra vez por u n estancamiento 
durante la r evo luc ión mexicana 1 1 (véase gráfica 1). El f lu­
j o de capitales de Gran B r e t a ñ a a México se correlaciona, 
de manera positiva, con la larga f luc tuac ión de las expor­
taciones b r i t án i cas de capitales durante esas d é c a d a s . 1 2 

En el curso de esas dos y media d é c a d a s , las informacio­
nes acerca de c o m p a ñ í a s y oportunidades de negocios en 
M é x i c o se publ icaron en Gran B r e t a ñ a con cada vez m á s 
frecuencia en libros, en folletos y en la prensa, y fueron 
discutidos con mucho in t e ré s . En 1900, Méx ico ab r ió en 
Londres una oficina que daba informaciones sobre el país 
d e s h a c i é n d o s e de su tradicional r e p u t a c i ó n como n a c i ó n 
violenta, sin leyes, y con una e c o n o m í a ineficiente. Adqu i ­
r ió una nueva imagen como n a c i ó n p o l í t i c a m e n t e estable 

1 0 HABER, 1989 , pp. 1 2 y 18-25 y Estadísticas económicas, 1960, p. 199. 
"RIPPY, 1948 , pp. 41-48 . 
12EDELSTEIN, 1982 , p. 30 . 



612 REINHARD LIEHR Y MARIANO E. TORRES BAUTISTA 



LAS FREE-STANDING COMPANIES BRITÁNICAS 613 

y d i p l o m á t i c a m e n t e reconocida —una o p c i ó n para futuros 
inversionistas debido a sus altos recursos naturales toda­
vía inexplotados—, 1 3 Por otro lado, las inversiones directas 
provenientes de países con monedas basadas en el p a t r ó n 
oro, como Gran Bre taña , Estados Unidos y Francia, eran 
cada vez m á s ventajosas en Méx ico , dado que a q u í el valor 
de la moneda de plata iba en descenso. De 1875 en ade­
lante el peso mexicano de plata e m p e z ó a caer hasta alcan­
zar p r á c t i c a m e n t e la mi tad de su valor en oro, hasta que 
finalmente en 1905 el gobierno mexicano basó su moneda 
t a m b i é n en el p a t r ó n o r o . 1 1 

A pesar de que en el M é x i c o del porf ir iato la escala de 
ingresos era baja y de que sólo se h a b í a n logrado pocas 
mejoras en el e s t á n d a r de vida, la p o b l a c i ó n y el mercado 
in terno crecieron r á p i d a m e n t e . La p o b l a c i ó n mexicana, 
que contaba con 10000000 de habitantes en 1882, a lcanzó 
m á s de 15000000 en 1910. i n A d e m á s , el r á p i d o desarrollo 
de la red ferroviaria produjo una e x p a n s i ó n de mercados; 
la c o n s t r u c c i ó n de un sistema nacional de ferrocarriles oca­
s ionó u n descenso en los gastos de transporte, e l evándose 
ahora entre la quinta y la d é c i m a parte de lo que h a b í a n 
sido antes. El sistema de transporte fluvial se l imitaba a 
algunas embarcaciones locales en los pocos lagos del alti­
plano y a insignificantes embarques a lo largo de las cos­
tas. 1 6 El só l ido gobierno central l og ró reducir todavía m á s 
los costos del transporte al supr imir los asaltos por medio 
de la acc ión de los rurales y el ejérci to. La admin is t rac ión de 
Díaz abo l ió t a m b i é n los aranceles internos, llamados alca­
balas, con el fin de ampliar el mercado nacional y fortale­
cer la f o r m a c i ó n de una e c o n o m í a nacional, al debilitar al 
mismo t iempo a los caudillos y a las éli tes de las diferentes 
reeiones M é x i c o estaba nroteeido ñ o r las altas tarifas de 
importaciones, que incluso iban todav í a en aumento. Ca-

1:5TIS<:IIFNDORF, 1 9 6 1 , pp. 71-77 v NICOLAI: D'OIAVKR, 1965 , pp. 982-984. 
'''SCHNEIDER, SCÍINVARZFRVZFFLFFEDFR, 1 9 9 1 , pp. 395 - 397 VPFEIUIFR, 1958, 

pp. 33-55. 

"Estadísticas históricas, 1990 , vol. 1, pp. 9 v 177-179 v Estadísticas eco­
nómicas, 1960, pp. 25 v 147-154. 

l f iCoATs\v(,RTii, 1 9 8 1 , pp. 25-26 v 103 y HABER, 1989 , pp. 13-16. 
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si todas las industrias importantes gozaban de a lgún tipo de 
defensa tarifaria o de ayuda federal. Hay que reconocer 
que las tarifas sobre importaciones representaban todavía 
la fuente más importante de ingresos del gobierno fede­
r a l . 1 7 Antes de 1905, adicionalmente a las altas tarifas sobre 
importaciones, el devaluado peso de plata for ta leció tam­
b i é n el muro proteccionista de Méx ico . A l mismo t iempo, 
el gobierno central e s t imuló las inversiones extranjeras y la 
transferencia de nuevas t ecno log ía s , eximiendo de tarifas 
y de otros impuestos federales a la i m p o r t a c i ó n de maqui­
naria e instrumentos necesarios para el establecimiento de 
grandes empresas. Muchas plantas, que h a b í a n gozado 
de este t ipo de concesiones al establecerse, segu ían bene­
ficiándose de una e x e n c i ó n de impuestos por u n per iodo 
hasta de 30 a ñ o s . 1 8 En lo que se refiere a las exportaciones, 
exist ía una r e c a u d a c i ó n sobre plata y oro como conse­
cuencia de la ob l igac ión de sellar estos metales y pagar la 
a c u ñ a c i ó n , si bien no h a b í a dif icul tad alguna para transfe­
r i r las ganancias sobre las inversiones. 1 9 

Los empresarios mexicanos no eran competitivos en los 
mercados externos, en pr imer lugar porque, incluso después 
de la cons t rucc ión masiva de ferrocarriles, los costos de trans­
porte dentro del pa ís s e g u í a n siendo m á s altos que los de 
Europa y Estados Unidos. La segunda razón era que los puer­
tos mexicanos c a r e c í a n de experiencia en materia de trans­
p o r t a c i ó n m a r í t i m a y c o n s t r u c c i ó n naval; no existía una flo­
ta mercantil o c o m p a ñ í a de transporte mar í t imo que pudiera 
hacer llegar, de manera barata, m e r c a n c í a s a países menos 
industrializados de A m é r i c a Central o A m é r i c a del Sur. Por 
ú l t i m o , las instituciones bancadas y financieras de Méx ico 
estaban menos desarrolladas y las tasas de in te rés eran m á s 
altas que las de Europa o Estados Un idos . 2 0 

México e m p e z ó a adoptar una legis lación minera de lais-
sezfaire que favorec ía a los d u e ñ o s de minas extranjeros. 

7HABER, 1989 , pp. 2 1 y 3 8 y Cosío VILLEGAS, 1 9 3 2 , pp. 3 8 - 6 1 . 
«HABER, 1989 , p. 38 . 
9 NAYA OTEO, 1965 , pp. 238 -239 y NICOLAU D'OLVVER, 1965, p. 9 7 8 . 

1 0HABER, 1989 , pp. 39-42. 
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Las leyes mineras coloniales h a b í a n sido modificadas en 
1823 con el fin de permit i r la pa r t i c ipac ión extranjera en la 
industria. E l nuevo C ó d i g o Mine ro nacional, del 22 de 
noviembre de 1884, m e j o r ó sustancialmente los derechos 
de propiedad de los recursos del subsuelo en cuanto a 
minas, p e t r ó l e o y gas, t r ans f i r i éndo los de la n a c i ó n a los 
propietarios particulares del terreno, incluyendo a los in ­
versionistas extranjeros. La ley sobre impuestos mineros 
del 6 de j u n i o de 1887 redujo (e incluso abol ió en algu­
nos casos), el impuesto sobre minas y yacimientos petrole­
ros. 2 1 La c o m i s i ó n del congreso para la nueva ley minera 
del 4 de j u n i o de 1892, todavía m á s l iberal , dec l a ró abier­
tamente que el objetivo de la ley era: "la facilidad para 
adquir i r , la l ibertad para explotar y la seguridad para rete¬

las ganancias". 2 2 

Hasta la fecha, las investigaciones realizadas sobre compa­
ñías e inversiones directas b r i t án icas en el Méx ico del porfi-
riato se han l imitado al estudio de las relaciones d ip lomá­
ticas y e c o n ó m i c a s , tipificado por una m o n o g r a f í a destacada 
y por u n a r t í cu lo m á s temprano de Tischendorf sobre las 
relaciones b r i t á n i c o - m e x i c a n a s . 2 3 El l ib ro de Meyer sobre el 
mismo tema, recientemente publicado, no profundiza en la 
historia de las empresas anglomexicanas. 2 4 

A d e m á s , se ha desarrollado una intensa controversia 
sobre el alcance total de las inversiones b r i t án icas en ultra­
mar, incluyendo A m é r i c a Lat ina y Méx ico . Las estimacio­
nes va r í an debido a divergencias de fuentes y m é t o d o s . Los 
participantes m á s importantes en esa controversia eran 
Feis, 2 5 qu ien basó sus cifras en cá lcu los m á s recientes de 
George Paish; 2 6 R i p p y ; 2 7 S tone , 2 8 he redero del banco 

2 1 WRK,I IT , 1 9 7 1 , pp. 5 1 - 6 1 ; BERNSTEIN, 1964 , pp. 18-19; MENCFI, 1977, pp. 
135-138 y COERYER, 1977 , pp. 55-56. 

2 2 BERNSTEIN, 1964 , p. 27 . 
-'TISCHENDORF, 1953, pp. 29-37 v 1 9 6 1 . 
2 4 MEYER, 1 9 9 1 . 
- :'FEIS, 1930 . 

-' 'Están reeditadas en WILKINS, 1977 . 
2 7 RIPPY, 1959 . 
2 SSEONE, 1977 , pp. 690-722 , así como su tesis de doctorado 1962. 
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de datos recabado por Matthew S imón , y m á s reciente­
mente, Davis y Hut tenback. 2 9 Mi l l e r resume el actual resul­
tado de esa controversia: "Todo lo que se puede decir con 
seguridad sobre el nivel de las inversiones b r i t án i cas allí 
[en A m é r i c a Latina] es que en 1913, t en í an u n valor n o m i ­
nal de entre 700000000 y 950000000 de libras esterlinas". 3 0 

Desde que Platt cr i t icó los cá lculos m á s tempranos de Feis 
(acerca de las cifras de Paish), Rippy y Stone, los cuales 
consideraba demasiado altos, 3 1 y de que Davis y Hu t t en ­
back publ icaron estimaciones m á s moderadas para A m é ­
rica Latina, excepto M é x i c o , 3 2 parece que el total m á s 
acertado es el más bajo: de 700000000 de libras o, incluso, 
la cifra de Corley, todav ía m á s baja con 546000000. 3 3 Pero 
Corley i n c o r p o r ó sólo las inversiones directas y no las tota­
les de Gran B r e t a ñ a en A m é r i c a Latina. 

A pesar de que Stone sobrestima el flujo de capitales b r i ­
tán icos hacia A m é r i c a Latina, sus esquemas siguen ofre­
ciendo el mejor panorama de su d i s t r ibuc ión geográf ica . 
D e s p u é s de Argent ina y Brasil, México tiene el tercer lugar 
como receptor del conjunto de las inversiones b r i t án icas 
entre las d é c a d a s de 1880 y de 1913. Del total de las inver­
siones b r i t án icas en A m é r i c a Latina, Méx ico a l canzó 16% 
en 1885, y a u m e n t ó a 17% en 1905. Sin embargo, d e s p u é s 
del estallido de la r evo luc ión mexicana, decayó a 11%, en 
1913, mientras que las partes respectivas de Argen t ina y 
Brasil s e g u í a n en aumento. Argent ina, como m á s impor­
tante receptor, p e r c i b i ó desde la d é c a d a de 1880-1890 u n 
ingreso m á s elevado de capitales b r i t án icos —subieron des­
de 18% en 1885 hasta 4 1 % en 1913. La parte de Brasil cre­
ció de manera m á s constante, de 19% en 1885 a 22% en 
1913. 3 4 Estas cifras se refieren al total de las invesiones b r i ­
tánicas y no sólo a las inversiones directas. 

! 9DAYISVHI.TTENBACK, 1986 . 
'"MILLER, 1993 , pp. 1 2 0 - 1 2 1 . 
"PLATE, 1986 , pp. 87-92. 
'"DAVIS V H I IT EXRACK, 1986 , p. 4 9 . 
"CORLEY, 1994 , p. 8 1 . 
M STONE, 1977 , p. 695 . 
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Durante las tres d é c a d a s que precedieron a 1913, Méxi­
co, y otros países latinoamericanos, registraron u n lento, 
pero claro aumento de las inversiones b r i t án icas directas. 
En 1913, éstas l legaron a representar 33% del tota l de las 
inversiones b r i t á n i c a s en M é x i c o . H u b o u n declive co­
rrespondiente de las inversiones de cartera, consistentes 
sólo en una cantidad reducida en bonos del gobierno, 
mientras que predominaban los bonos de ferrocarriles, de 
c o m p a ñ í a s de servicios (mexicano-canadienses) y algunas 
obligaciones de otras c o m p a ñ í a s . 3 5 Entre 1870-1913 las 
inversiones b r i t án icas directas en México , con las estadou­
nidenses, fueron destinadas esencialmente a las c o m p a ñ í a s 
ferroviarias y, con una e x t e n s i ó n menor, a las mineras y de 
terrenos. 3 6 Gran parte de estas inversiones b r i t án icas direc­
tas se realizaban en forma de c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s . 

La mejor invest igación realizada por un mexicano sobre 
inversiones extranjeras, incluyendo las br i tánicas , en el Mé­
xico del porfiriato, sigue siendo el estudio de Luis Nicolau 
D'Olwer. Asemejanzade otros autores, NicolauD'Olwer hace 
h incap i é en el hecho de que Gran Bre taña , pese a ser el in­
versionista más importante en Amér ica Latina, a partir de las 
décadas de 1880-1890 q u e d ó atrás de Estados Unidos. Como 
las c o m p a ñ í a s y hombres de negocios estadounidenses esta­
ban t a m b i é n interesados en invertir en México , simplemen­
te "se desbordaron" (Mira Wilkins) hacia el otro lado del r ío 
Grande. Este "desbordamiento" de capitales estadouniden­
ses hacia México e m p e z ó más temprano y en más amplia me­
dida que los flujos de capitales hacia C a n a d á (el otro vecino) 
V el Caribe. En 1911 las inversiones estadounidenses, que cons­
t i tuían 38% del total de las inversiones extranjeras en Méxi­
co eran sin duda los más altos, seguidos por las inversiones 
br i tánicas , con 29%, y las francesas, con 27 por ciento. 3 7 

«STONE, 1977 , p. 7 0 6 v ARMSIRÜV, Y NKI.I.FS, 1984, p. 180, v 1988, p. 188. 
: ! Í ; STO\K. 1 9 6 2 . pp. 153F, 161-162, 166-167 v 169. 
: ; ; N K : O I AI' D'QFUFR, 1965, p. 1 1 5 4 vWii.RiNs, 1970 . pp. 110 v 125-127. 

Las cifras de Nicolau D'Olwer fueron reproducidas con mucha fre­
cuencia, recientemente por ARMSIROXÍ; V NF.I.I LS. 1988 . p. 188 v ACURRE 
RO,AS, 1990 , p. 216 . Sin embargo, las definiciones v. en consecuencia, las 
afras de Nicolau D'Olwer requieren de investigaciones más profundas. 
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Desde la d é c a d a de 1880, el intenso flujo de capitales ex­
tranjeros hacia México con t r ibuyó a u n aumento del pro­
ducto nacional con tasas anuales tan altas como no se h a b í a n 
visto d e s p u é s de la independencia y como, nunca se han re­
pet ido, hasta la actualidad. El producto nacional per cápi ta 
(expresado en dó la re s estadounidenses de 1950) se h a b í a 
m á s que duplicado, al pasar de 62 dó la re s en 1877 a 132 en 
1910. 3 8 Este r áp ido incremento sin precedentes, incluso con­
siderando los e s t á n d a r e s internacionales, trajo consigo ex­
tremas disparidades sociales y tensiones que estallaron en la 
r evo luc ión mexicana. El crecimiento era m á s pronunciado 
en los sectores e c o n ó m i c o s orientados hacia la e x p o r t a c i ó n , 
y m á s r á p i d o en el sector minero, el cual rec ib ió una sus­
tancial ayuda del transporte ferroviario. A d e m á s , la e n e r g í a 
eléctr ica y la c i anurac ión ayudaron a m á s que triplicar la pro­
d u c c i ó n de plata y oro. Se ampl ió el sector por la p r o d u c c i ó n 
de cobre, p lomo y zinc y, más tarde, la e x t r a c c i ó n de p e t r ó ­
leo para los mercados industriales de las costas del Atlánt i ­
co. Asimismo, las plantaciones que procuraban una r á p i d a 
entrada de divisas con cosechas destinadas a la e x p o r t a c i ó n , 
se expandieron de manera espectacular sobre todo en el ca­
so del h e n e q u é n . 3 9 Precisamente la m i n e r í a de plata y oro 
( d e s p u é s de los ferrocarriles que ocuparon el p r imer luear) 
basada en t ecno loe ía modernizada atrajo principalmente in ­
versiones estadounidenses, bri tánicas y de otros pa í ses . 4 0 Frie¬
dr ich Katz asevera respecto a la rivalidad entre los intereses 
b r i t án i cos v estadounidenses en las empresas ferroviarias v 
mineras mexicanas que "se hab ía desarrollado una forma de 
división de trabajo entre ellos con la c o n c e n t r a c i ó n de los 
b r i t án i cos esencialmente en el centro y el sur de IVÍéxico 
mientras ô ue las inversiones estadounidenses iban sobre to­
do dirigidas hacia el norte del na ís" 4 1 Más adelante veremos 
si nuestros datos conf i rman esta pos ic ión . 

:,SCOATSWORTH, 1978, p. 82. 
3 9 KATZ, 1986, pp. 28-29; Estadísticas históricas, 1990, pp. 402, 449-454 y 

469; Estadísticas económicas, 1960, pp. 77-78 y 135-145, así como BERNSTEIN, 
1964, p. 51. 

«ROSENZWEIG, 1965, pp. 432-434. 
4 1 KATZ, 1986, p. 32. 
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COMPAÑÍAS SEMIAUTÓNOMAS BRITÁNICAS 

EN EL MÉXICO DEL PORFIRLATO 

La def inición de las free-standing companiespropuesta por M i ­
ra Wilkins, nos p e r m i t i ó buscar aquellas empresas que man­
t e n í a n sólo una sede m í n i m a , de preferencia en la áty de 
Londres, pero que al mismo t iempo manejaban sus nego­
cios en México , como c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s , si b ien 
completamente controladas. Investigamos en publicaciones 
oficiales b r i t án icas 4 2 y mexicanas, 4 3 y hallamos que la mayor ía 
de las empresas b r i t án icas establecidas y activas en el Méxi­
co del porfiriato correspondieron a este modelo. El presente 
a r t í cu lo t r a t a rá b á s i c a m e n t e sobre las c o m p a ñ í a s estableci­
das entre principios de 1884 y finales de 1910. 

Las informaciones recabadas en los Stock Exchange Year-
Booksyen los folletos referentes a las c o m p a ñ í a s , guardados 
en el archivo del L o n d o n Stock Exchange, nos llevaron a lo­
calizar 154 c o m p a ñ í a s b r i t án icas s e m i a u t ó n o m a s activas en 
México y cotizadas en las bolsas de valores del Reino U n i ­
do entre 1884-1910. 4 4 Esta cifra incluye t a m b i é n cinco com­
pañ ía s s e m i a u t ó n o m a s registradas en C a n a d á , bajo leyes ca­
nadienses y con p e q u e ñ a s oficinas principales en Toron to 
o Montreal ; tres de ellas m a n t e n í a n oficinas adicionales en 
Londres para promover la comerc ia l i zac ión de sus accio­
nes. 4 5 Las acciones y bonos de estas cinco empresas se ne­
gociaban en las bolsas de valores de Londres y en las d e m á s 
del Reino U n i d o , al igual que los valores de las c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas comunes. Si tomamos en 
cuenta que algunos historiadores 4 6 argumentan que una em-

4 2 E n Londres consultamos a SKENNER, 1 8 8 4 - 1 9 1 1 y la copia en micro-
forma de los Company Prospectuses ( 1 8 8 4 - 1 9 0 0 ) , Archivo del Royal 
Stock Exchange, Guildhall Library (Londres). 

4 3 En la ciudad de México examinamos las siguientes revistas finan­
cieras de la época porfiriana para obtener más informaciones: El Econo­
mista Mexicano, 1 8 8 6 - 1 9 1 4 v Semana Mercantil, 1 8 9 1 - 1 9 1 1 . 

«Véase nota 4 2 . 
4 S Sobre el tema de las free-standing companies mexicano-canadienses, 

véase ARMSTRON.; y NELEES, 1988 , pp. 85-104, especialmente pp. 282-283; 
1984, pp. i 82-195 y 199-203, y 1994 , p. 7 1 . 

4(IJONES, 1994 , p. 7, refiriéndose a varios artículos y a la tesis de "Habi-
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presa que realiza inversiones directas sólo en las propias 
colonias no d e b e r í a ser definida como empresa mult ina­
cional, tenemos que clasificar a esas empresas mexicano-ca­
nadienses dentro de una ca t ego r í a especial de free-standing 
comparan anglomexicanas. Eran especiales porque mante­
n í a n sedes legales muv activas en el domin io dependiente 
de C a n a d á . Las p e q u e ñ a s oficinas principales de este tipo de 
empresa matriz operaban en lo financiero como una espe­
cie de c o m p a ñ í a b r i t án i ca de ultramar, excelentemente co­
nectadas con Londres, el centro del capitalismo b r i t án i co y 
mundia l . T e n í a n acceso a los mercados principales tanto del 
Reino U n i d o como de la Europa cont inental y, al mismo 
t iempo, a la t e cno log í a moderna y a los bienes de capital, 
generalmente de Estados Unidos y los países europeos, i n ­
cluido el Reino Un ido . 

Las cinco empresas mexicanas que mencionamos eran 
c o m p a ñ í a s de servicios púb l i cos que p r o d u c í a n electrici­
dad, establecidas desde 1902 por el d i n á m i c o p romotor e 
ingeniero Fred Stark Pearson de Nueva York, Estados U n i ­
dos, con otros promotores, abogados, ingenieros y banque­
ros canadienses que anteriormente ya h a b í a n adquir ido 
experiencia en Estados Unidos y C a n a d á , El grupo de Pear­
son incluyó a otras c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s , establecidas 
igualmente para br indar servicios de electricidad en Brasil 
y E s p a ñ a . Todas p e r t e n e c í a n a u n grupo industrial más 
amplio, todavía en crecimiento, de plantas eléctr icas la­
tinoamericanas con sede en C a n a d á . Las c o m p a ñ í a s se­
m i a u t ó n o m a s de Pearson eran empresas que sur t í an luz 
e léc t r ica a las ciudades de M é x i c o y Puebla, y que inc lu ían 
t ranvías , así como una enorme planta h i d r o e l é c t r i c a en el 
r ío Necaxa, al norte del estado de Puebla. Durante los 
quince a ñ o s que precedieron a la p r imera guerra mundia l , 
la competencia estadounidense estaba demasiado ocupada 
en modernizar sus propias ciudades. Esto daba la oportu­
nidad para que las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s de servicios 
púb l i cos de Pearson y d e m á s promotores estadouniden­
ses y canadienses, con base en C a n a d á entraran en los mer-

litation" de Harm Schröter. 
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cados m á s importantes de A m é r i c a Latina, que fueron am­
pliamente dominados por empresas multinacionales esta­
dounidenses d e s p u é s de la guerra. 4 7 Pearson, en su func ión 
de experimentado ingeniero h i d r o e l é c t r i c o e inspector de 
terrenos, era presidente o miembro del consejo directivo 
de cada una de las empresas que estaba p romov iendo . 
C o m o recompensa, a d q u i r í a para ellas —a comisiones 
altas— todos los bienes de capital, incluida la t e c n o l o g í a 
moderna, en especial de Estados Unidos, Gran B r e t a ñ a y 
Alemania, por medio de su propia Pearson Engineering 
Company, con sede en Nueva York . 4 8 Los capitales sobre 
los cuales se apoyaba en su f u n c i ó n de p romoto r eran i n i -
cialmente captados por bancos canadienses, fondos de 
invers ión y corredores de bolsa. Cuando e m p e z ó a comer­
ciar, la creciente m i n o r í a financiera de C a n a d á detuvo el 
con t ro l del capital social y p a r t i c i p ó en las obligaciones de 
las c o m p a ñ í a s . Sin embargo, el mercado canadiense de ca­
pitales p ron to re su l tó p e q u e ñ o para emisiones grandes de 
bonos. Desde 1906 algunos bancos londinenses y de otros 
centros europeos l lenaron el espacio, colocando altos mon­
tos de bonos y t a m b i é n algunas acciones, de modo que 
finalmente el con t ro l p a s ó a Gran B r e t a ñ a . Armst rong y 
Nelles estiman que en 1910 sólo una tercera parte de los 
capitales invertidos en c o m p a ñ í a s mexicano-canadienses 
p r o c e d í a n de C a n a d á , y dos terceras partes de Gran B r e t a ñ a 
y Europa. 4 9 Los hombres de negocios sabían muy bien que 
la ley comercial canadiense trataba a dichas empresas con 
menos exigencias que el British Company Act. Asimismo, 

[ . . . ] eran m u y conscientes de que las c o m p a ñ í a s canadienses 
se consideraban generalmente como empresas br i t án icas en to­
do menos el nombre . Los inversionistas b r i t á n i c o s p o d í a n es­
tar convencidos en darles su d inero de manera segura va que 
las c o m p a ñ í a s p o d í a n tener la esperanza de hallar a l g ú n t ipo 

4 7 ARMSTRONG y NKLI.ES, 1988 , pp. 3 4 v 4 4 . 
4SSK.NNER, 1 8 8 4 - 1 9 1 1 ; Mexican 1909, pp. 316-326A; ARMSTRONG y N I ELES, 

1984 , pp. 1 8 3 y 199 ; 1988 , pp. 2 8 0 - 2 8 1 , y 1994 , pp. 72-74. 
4 9 ARMSTRONG V NELLES, 1984 , pp. 184-185, 187, 194-197 y 202 , v 1988 , 

pp. 37, 47 , 74-80 , 9 1 , 94-95 v 2 7 6 . 

http://Nkli.es
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de p r o t e c c i ó n d i p l o m á t i c a v comercial que el gobierno del Rei­
n o U n i d o era capaz de brindarles en pa í ses extranjeros. 5 0 

De hecho, durante la lucha armada de la r evo luc ión 
mexicana, los directores locales del grupo de Pearson, 
empresas de servicios púb l i cos con sede en C a n a d á , reci­
b ie ron u n apoyo activo del gobierno y los d ip lomát i cos b r i ­
t án icos . Igualmente, Pearson p id ió apoyo al gobierno de 
Estados Unidos. Dado que él y su Pearson Engineering 
Company eran estadounidenses, p o d í a izar cualquier ban­
dera s e g ú n le conviniera, si b ien en muchas ocasiones la 
ayuda d ip lomá t i ca t e n í a u n valor l imi t ado . 5 1 Los conoci­
mientos en a d m i n i s t r a c i ó n de empresas de Pearson se 
expresaban de manera m á s evidente en su capacidad para 
combinar las ventajas de una sede en el Domin io del Cana­
d á —con sus leyes comerciales poco estrictas— y los mer­
cados de capitales del Reino U n i d o , uti l izando al mismo 
t iempo la t ecno log ía e léc t r ica superior que generalmente 
p r o v e n í a de Estados Unidos. 

En las revistas financieras que analizamos, encontramos 
adicionalmente a las 154 c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s anglo-
mexicanas antes mencionadas, otras 135 empresas br i tá­
nicas establecidas en el país . Sin embargo, no pudimos 
incluirlas en nuestras es tadís t icas de las c o m p a ñ í a s semi­
a u t ó n o m a s activas en M é x i c o debido a que hasta la fecha 
no nos ha sido posible obtener detalles acerca de ellas que 
nos permit ieran clasificarlas dentro de esa ca tegor ía . Pro­
bablemente la m a y o r í a de esas empresas adicionales eran 
registradas como sociedades a n ó n i m a s en Londres o Edim­
burgo, aunque d e s p u é s de haber sido oficialmente registra­
das, sus acciones no se ofrecieron al p ú b l i c o en las bolsas 
de valores del Reino U n i d o . Ta l vez algunas de ellas ope­
raron, frecuentemente, bajo la forma de una c o m p a ñ í a no 
registrada. A l parecer para todas estas empresas no era difí­
ci l o b ien no resultaba muy necesario captar capitales. 

50ARMSTRONG y NELLES, 1988 , p. 4 8 . 
5 1 ARMSTRONG y NELI.ES, 1988 , pp. 6 6 , 71-73, 190-208, 272-273, 277-279 y 

283-287 , y 1994 , pp. 75-76. 

http://Neli.es
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Podemos suponer que en su m a y o r í a fueron establecidas 
como p e q u e ñ a s c o m p a ñ í a s , cuyas acciones estaban en 
manos de miembros de la familia o de p e q u e ñ o s grupos de 
socios. Sin duda ex is t ían m á s c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s 
activas en el M é x i c o del porf i r ia to que 154. De todos 
modos, estas c o m p a ñ í a s anglomexicanas adicionales no se 
cotizaron en las bolsas de valores del Reino U n i d o , y por 
esta r a z ó n no hemos pod ido enlistarlas hasta la fecha." 

Al f red Tischendorf ha proporcionado otra prueba al res­
pecto. Revisó los archivos" del registro londinense de com­
p a ñ í a s y ha l l ó u n total de 304 empresas b r i t án icas , en su 
m a y o r í a c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s , que durante el perio­
do comprend ido entre 1876-1910 llevaron a cabo activi­
dades comerciales en Méx ico , Entre ellas inc luvó t a m b i é n 
a c o m p a ñ í a s ferroviarias, u n banco que obviamente no era 
una c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a , algunas fábricas, u n buen 
n ú m e r o de p e q u e ñ a s c o m p a ñ í a s e, incluso, a empresas que 
no t e n í a n actividades en M é x i c o . I n d i c ó que este conjun­
to no c u b r í a a otras 23 empresas anglomexicanas, registra­
das en E d i m b u r g o . 5 2 

Dentro de las 154 c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s b r i t án i cas 
que operaban en Méx ico , clasificadas como tales v nego­
ciadas en las bolsas de valores del Reino U n i d o , no inc lu i ­
mos a las c o m p a ñ í a s ferroviarias y a u n banco, a pesar de 
su importancia . Este ú l t i m o fue omi t ido por las siguientes 
razones: el Banco de Londres, México v S u d a m é r i c a se esta­
b l ec ió en 1864 como una filial completamente controlada 
por u n banco b r i t á n i c o de t ipo mul t inac ional clásico, el 
L o n d o n Bank of Méx ico and South America, fundado en 
1863 en Londres v especializado en neo-ocios en la costa oc­
cidental de A m é r i c a Latina. Sus oficinas centrales en L o n ­
dres m a n t e n í a n a varias filiales: una en L i m a y, sólo por 
algunos años , dos más en Callao y Bogotá . Estas cuatro filia­
les fueron complementadas por seis agencias en M é x i c o v 
otras tres en Colombia, a d e m á s de co r re sponsa l í a s en Esta­
dos Unidos y Europa continental . El nuevo c ó d i g o de co­
mercio de México , ' que e n t r ó en vigor en 1884 , ' i n i c ió el 

52TISCHENDORF, 1961, pp, 21-23 y 141. 
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desarrollo de u n sistema bancario nacional, así que la fi­
l ia l de la ciudad de Méx ico se vio obligada en 1889 a trans­
formarse en u n banco mexicano independiente, el Banco 
de Londres y Méx ico , para poder conservar su conce­
sión de emitir papel moneda. En una pr imera etapa, el ban­
co londinense m a n t e n í a el cont ro l mediante la poses ión de 
dos terceras partes del capital. Sin embargo, en 1896, des­
p u é s de u n aumento del capital social, la sede en Londres 
p e r d i ó el cont ro l y se q u e d ó sólo con una parte menor de 
acciones. El Banco de Londres y Méx ico , con sus oficinas 
centrales ubicadas en la c iudad de Méx ico , t en í a filiales en 
Veracruz, Puebla y Q u e r é t a r o , y se t r a n s f o r m ó en el segun­
do banco privado más impor tante del Méx ico del porfir ia-
to, operando bajo leyes mexicanas, mientras que el banco 
m á s grande, el Banco Nacional de Méx ico establecido en 
1884, era su competencia. 5 3 Por ello el Banco de Londres y 
México , a pesar de estar incluido en las gráficas de Tischen¬
dorf, nunca fue una c o m p a ñ í a b r i t á n i c a s e m i a u t ó n o m a . 

Las 154 c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas en­
listadas por nosotros no incluyen a las c o m p a ñ í a s ferrovia­
rias, debido a que hasta la fecha no disponemos de datos 
suficientes para analizar tanto su evo luc ión como sus fusio­
nes, n i sus respectivas emisiones de acciones y especialmen­
te bonos. Sin embargo, las ferroviarias eran las c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas m á s eficientes en México , 
que destinaban al pa í s an f i t r ión m á s de la mitad de las 
inversiones directas y de cartera cotizadas en Gran B r e t a ñ a 
hasta 1913. 5 4 El sistema de ferrocarriles de México fue 
construido principalmente durante el gobierno de Porfirio 
Díaz y en las primeras etapas fue desarrollado, sobre todo, 
por c o m p a ñ í a s b r i t án icas , que m á s tarde fueron despla­
zadas de su p r imer lugar por capitales y empresas estado­
unidenses. La red c rec ió a una velocidad extraordinaria, 
de 640 k m en 1877, cuando Díaz t o m ó el poder, a m á s de 
19000 k m en 1910, poco antes del estallido de la Revolu-

5 3JOSLIN, 1963, pp. 85-89 y 207-211; Luni.ow y MARICHAL, 1986, pp. 209¬
345; JONES, 1977, pp. 17-25, especialmente p. 25; MCCALEB, 1920, pp. 12¬
24, 52-58 y 63-66, así como TISCHENDORF, 1961, pp. 23n. y 139-141. 

5 4STON£, 1962, pp. 160-162. 
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c i ó n . 5 5 Los ahorros e c o n ó m i c o s logrados gracias a los ferro­
carriles, especialmente en cuanto al transporte de mercan­
cías, eran m á s altos en u n pa ís m o n t a ñ o s o como Méx ico 
que en países llanos, como Estados Unidos, Inglaterra y 
Gales, o bien la Rusia zarista. 5 6 El sistema ferroviario forta­
lec ió la e c o n o m í a al facilitar u n creciente flujo de expor­
taciones y, más importante a ú n , al favorecer la e x p a n s i ó n 
de l sector m i n e r o . 5 7 

Las dos vías férreas más importantes que u n í a n la ciudad 
de Méx ico y la frontera con Estados Unidos fueron cons­
truidas por empresas estadounidenses, mientras que las 
c o m p a ñ í a s br i tán icas monta ron las vías del centro y del sur 
mexicanos. A d e m á s de algunas vías cortas y secundarias, 
hechas por br i t án icos , y de los ferrocarriles mineros, 5 8 exis­
t í a n pr incipalmente tres grandes c o m p a ñ í a s bajo con t ro l 
b r i t á n i c o : la Mexican Railway Company, L t d . (ciudad de 
Méx ico -Verac ruz ) , la m á s antigua de las grandes del país ; 
la Interoceanic Railway o f Méx ico , L t d . (Acapulco-Vera-
cruz, no terminada) y la Mexican Southern Railway, L t d . 
(Puebla-Oaxaca.) Sin embargo, no hemos considerado 
como c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas a dos 
p e q u e ñ a s empresas de ferrocarriles. Fueron registradas en 
Londres y negociadas en las bolsas de valores del Reino 
U n i d o con el objetivo pr inc ipa l de organizar a los tenedo­
res b r i t án i cos de bonos de c o m p a ñ í a s ferroviarias mexica­
no-estadounidenses y sus intereses en dichas c o m p a ñ í a s . 5 9 

De todas las s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas, las ferro­
viarias vendieron m á s acciones y bonos. A diferencia de las 
c o m p a ñ í a s mineras, aqué l l a s p o d í a n captar capitales no 
sólo mediante la e m i s i ó n de acciones, sino t a m b i é n de bo-

55COATS\VORTII, 1981, pp. 35-37y NICOIAU D'OIAVER, 1965, pp. 1085-1086. 
S6COATSWORTII, 1981, pp. 179-180. 
-COAISUORTH, 1981, pp. 132-133 y 181. 

5 8 L a Mexican Eastern Railway Company, Ltd.; la Michoacan Railway 
and Mining Company, Ltd. , y la Mexican Mineral Railway Company, 
Ltd. , todas con sede en Londres. 

5 y L a Mexican Central Railway Securities, Ltd. y la Mexican National 
Railway Company, Ltd., véase también NICOLAL D'ÓLWER, 1965, pp. 1066¬
1067 v SKINNER, 1884-1911, l .vols. 1987-1911. 
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nos, dado que a lo largo de las vías férreas p o s e í a n propie­
dades adyacentes que p o d í a n servir de g a r a n t í a . 6 0 La mayo­
r ía de las acciones y bonos de las c o m p a ñ í a s ferroviarias 
anglomexicanas estaba en manos de ciudadanos br i tán icos , 
pero t a m b i é n —aunque en menor medida— de inversio­
nistas de Europa continental y México . Los mismos grupos 
de inversionistas t e n í a n amplios paquetes de acciones y 
bonos de las empresas ferroviarias estadounidense-mexi­
canas. 6 1 Los ferrocarriles b r i t án icos eran vías costosas en el 
m o n t a ñ o s o México central. Las c o m p a ñ í a s trabajaban bajo 
concesiones federales, sobre la base de altos subsidios anua­
les y con la superv is ión de dos o tres miembros del conse­
j o directivo designados por el gobierno federal para actuar 
en la ciudad de Méx ico o en Londres. Dado que la deman­
da de transportes era, en general, insuficiente (las mer­
cancías m á s importantes eran los minerales y los materiales 
de ferrocarriles), sólo la Mexican Railway Company, L t d . . 
que operaba en el trayecto entre la ciudad de M é x i c o y Ve¬
racruz —la tradicional y pr inc ipa l vía para realizar expor­
taciones— log ró ganancias y pudo pagar dividendos a sus 
titulares durante un per iodo pro longado. 6 2 El minis t ro de 
Hacienda. J o s é Yves L iman tour (1892-1911), el p r imero en 
la historia nacional que log ró el equi l ibr io presupuestal, se 
basó en la ley de ferrocarriles de 1899, para iniciar u n pro­
grama de "mexican izac ión" de los ferrocarriles extranjeros. 
El gobierno federal mediante una serie de compras de 
acciones, entre 1903-1910, se in t e r e só cada vez m á s por 
controlar las mayores sociedades ferroviarias b r i t án icas y 
estadounidenses y a b s o r b i ó a u n conjunto de l íneas m á s 
p e q u e ñ a s . A part ir de la ú l t i m a d é c a d a del porfir iato, todos 
los ferrocarriles extranjeros l legaron gradualmente a for­
mar parte de la c o m p a ñ í a Ferrocarriles Nacionales de 
México , establecida en 1907. "En 1910 [ . . . ] más de dos ter-

6 0SKIXXER, 1884-1911; Mexican 1909, vol. 3, pp. 298-329; véase tam­
bién HEXXARE, 1994, pp. 60-63. 

6 1 SKIXXER, 1884-1911 y NICOLAC D'OLWER, 1965, pp. 1064-1068. 
62SKJNNER, 1884-1911; NICOLAL D'OLWER, 1965, pp. 1081-1084, y Ti-

SCHEXDORF, 1961, pp. 31-70. 
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ceras partes de las vías férreas de Méx ico bajo conces ión 
federal h a b í a n sido mexicanizadas". 6 3 

U n caso excepcional, inc lu ido en nuestras 154 compa­
ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s , lo cons t i tuyó la U n i t e d Mexican 
M i n i n g Company, L t d . Esta empresa operaba minas de pla­
ta que h a b í a comprado en 1827 de la entonces quebrada 
c o m p a ñ í a b r i t án ica Uni ted Mexican M i n i n g Association, 
establecida en 1823 y activa en la famosa zona minera de 
Guanajuato. 6 4 Después de u n nuevo registro en 1862, con­
t i n u ó con sus actividades por otros 33 a ñ o s , hasta 1895. 
Obtuvo u n tercer registro bajo el nombre de Un i t ed Mexi­
can Mines, L td . , y fracasó finalmente en el a ñ o de 1896. 6 5 

D e s p u é s de 1884, el contro l de esta empresa minera con 
sede en Londres h a b í a pasado gradualmente a manos de 
u n grupo de titulares alemanes de Bremen. En 1898, dos 
a ñ o s d e s p u é s de haber quebrado como c o m p a ñ í a semiautó-
norna, fue reabierta bajo el nombre de U n i t e d Mexican 
Mines Association como sociedad a n ó n i m a , incluyendo a 
titulares mexicanos. En 1905 un grupo de inversionistas de 
Nueva York a d q u i r i ó la p rop iedad . 6 6 

D e s p u é s de haber sido registradas en Londres (o Edim­
burgo) y establecidas en Gran B r e t a ñ a , la mayor í a de las 
c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s , en especial las del sector mine­
ro , empezaron sus actividades en Méx ico , comprando la 
p rop iedad ya existente de alguna empresa antigua, gene­
ralmente m á s p e q u e ñ a y, con frecuencia, quebrada. Sólo 
unas pocas c o m p a ñ í a s empezaron sus actividades en el país 
receptor de manera completamente nueva, sin una base ya 
existente de ese t ipo. Hasta la fecha hemos sido incapaces 
de identif icar exactamente a las personas que vendieron 
propiedades a c o m p a ñ í a s anglomexicanas. Los Stock Ex¬
change Year-Books no mencionan sus nombres. Así resulta 
difícil identif icar a los promotores de c í rcu los de compa¬
ñías que, probablemente, compraran propiedades ya exis-

'«COATSWORTH, 1 9 8 1 , pp. 45-46. 
W TESCHENDORF, 1961, p. 24 y NIOOIAC D'OLWER, 1965, p. 988. 
'"SKINNER, 1884-1911, vols. 1884-1897. 
M GIBBS, 1983, p. 30 y TESCHENDORF, 1961, pp. 77-78. 
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tentes de sus d u e ñ o s mexicanos o estadounidenses para 
venderlas con ganancias a una c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a 
establecida por ellos mismos. E l gobierno mexicano fo­
m e n t ó este t ipo de adquisiciones para atraer capitales ex­
tranjeros adicionales y t e c n o l o g í a moderna, con el fin de 
expandir la e c o n o m í a e incrementar sus ingresos fiscales. 
S e g ú n los Stock Exchange Year-Books, a los vendedores se les 
p a g ó con una parte en efectivo, para cubr i r sus gastos, y la 
otra en acciones de la nueva c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a . 
D e s p u é s de la adqu i s i c ión , la nueva c o m p a ñ í a continuaba 
operando la propiedad con u n mayor fondo de capitales y 
con maquinar ia moderna, que inc lu ía t e cno log í a s de pro­
cesos q u í m i c o s y de e n e r g í a e l é c t r i c a . 6 7 

Cuando hablamos de los promotores de las c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas y sus agrupaciones, ya 
mencionamos el grupo de empresas mexicano-canadienses 
establecidas por el ingeniero y p romoto r estadounidense 
Fred Stark Pearson y su Pearson Engineer ing Company 
con sede en Nueva York. A d e m á s , analizamos a los miem­
bros directivos de nuestras c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s 
anglomexicanas para los a ñ o s 1893 y 1909. En 1893 exis­
t ían 33 c o m p a ñ í a s anglomexicanas negociadas en las bol­
sas de valores del Reino Un ido , y en 1909 se redujeron a 31 
(véase gráf ica 2) . En 1893, localizamos sólo a dos p romo­
tores experimentados: George Hopkins , ingeniero civil y 
p r o m o t o r londinense, quien no sólo era presidente de dos 
empresas mineras anglomexicanas de oro y plata (la Prin­
cesa Go ld M i n i n g Company, L t d . y la Anglo-Mexican M i ­
n i n g Company, L t d . ) , sino t a m b i é n de doce empresas más , 
y director de otras dos c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s br i tán i ­
cas que operaban en Australia, África del Sur, C a n a d á , Esta­
dos Unidos , P e r ú y Uruguay. Las c o m p a ñ í a s de Hopkins 
eran en su mayor í a minas de oro y plata, pero inc lu ían tam­
b i é n de p l o m o y una c o m p a ñ í a deslindadora de terrenos 
El segundo p r o m o t o r [ames Whi t t a l l de la empresa mer¬
canti l londinense J. Whi t t a l l and Company, en 1893, no 
sólo era presidente y miembro del consejo directivo de dos 

1 5 7 SKINNER, 1 8 8 4 - 1 9 1 1 . 
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minas anglomexicanas de oro y plata (New Imuris Mines, 
L t d . y Mesquital del Oro M i n i n g Company, L t d . ) , sino tam­
b i é n d e s e m p e ñ a b a funciones de presidente de una com­
p a ñ í a anglocanadiense de pesca de s a lmón , miembro del 
consejo directivo de dos bancos b r i t án i cos de ultramar y 
miembro del comi té londinense de una vía de ferrocarriles 
f r a n c o e s p a ñ o l a con sede en P a r í s . 6 8 Tales datos evidencian 
que estos pocos promotores de c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s 
b r i t án i cas t e n í a n sus actividades no sólo en México , sino 
t a m b i é n en otras partes del m u n d o . 

En 1909 encontramos a catorce directores trabajando al 
mismo tiempo en dos consejos directivos (tres de ellos en 
tres) de compañ ía s s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas. 6 9 Quie­
nes p e r t e n e c í a n a tres consejos directivos fueron J. B. Body, 
Pablo de Escandón (ambos de la ciudad de México) y Chan¬
dos S. Stanhope. Este ú l t i m o fue un ingeniero que e m p e z ó 
su carrera en la ciudad de Méx ico como director de man­
tenimiento t écn ico de la c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a anglo-
mexicana, Méx ico Electric Tramways, L t d . Cuando esta 
empresa pasó a manos de una c o m p a ñ í a mexicano-ca­
nadiense, organizada por Fred Stark Pearson, r eg resó a 
Londres para operar como director en los consejos direc­
tivos de las siguientes c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s anglome­
xicanas: Salinas o f Méx ico , L td . : Anglo-Mexican Oilfields, 
L t d . (una empresa petrolera) , así como la Interoceanic 
Railway o f México , Ltd . , y la Mexican Eastern Railway Com­
pany, L t d . , ambas controladas en 1909 por el gobierno 
federal de Méx ico . Stanhope era m á s que u n p romotor 
un especialista experimentado. 7 0 E s c a n d ó n era u n hombre 
de negocios mexicano influyente en la pol í t ica y cerc3.no  
al gobierno federal, por lo que en 1909 era director en los 

6 8 SKINNER, 1 8 8 4 - 1 9 1 1 , vol. 1893; 1893-1909 , vol. 1893 . 
6 9 J . B. Body; L. Camacho; Enrique Camacho-Guisasola; Stanley Clay; 

í. W . DeKav; Pablo de Escandón; Henry W . Forster; C.G. Hyde; L. Mén­
dez; Edward Netüefold; Sir Weetman D. Pearson; Sir Robert].'Price; Chan-
dosS. Stanhope; F. G. Steuart; véase SKINNER, 1 8 8 4 - 1 9 1 1 , 1 , vols. 1909-1911 , 
y 1 8 9 3 - 1 9 0 9 , vol. 1909 . 

7 0 Véanse también, ARMSTRONG y NELLES, 1988 , pp. 95 -96 y TESCHENDORF, 
1 9 6 1 , p. 142 . 

http://cerc3.no
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consejos directivos de la Mexican Railway Company, L t d . ; 
laVeracruz Te rmina l Company, L t d . , y la Puebla Tramway, 
L i g h t and Power Company, L t d . , con sede en C a n a d á . 
Body t r aba jó entre 1895-1919 en la ciudad de Méx ico , em­
pleado como director local de los trabajos de c o n s t r u c c i ó n 
y de las empresas mexicanas organizadas por Weetman D . 
Pearson, el famoso contratista de obras b r i t á n i c o , magna­
te pet rolero y amigo personal de Porf ir io Díaz. En 1909 
Body operaba como m i e m b r o del consejo directivo de la 
Veracruz Te rmina l Company, L t d . y la Puebla Tramway, 
Light and Power Company, con sede en C a n a d á , v como 
director administrativo d é la Veracruz (México) Raiíwavs, 
L td . , mientras W. D . Pearson era el presidente de ias dos úl­
timas empresas. En 1909 Body fung ía t a m b i é n corno direc­
tor de la c o m p a ñ í a matriz S. Pearson and Son, L td . , con 
sede en Gran B r e t a ñ a , así como de algunas empresas me­
xicanas —registradas en M é x i c o , pero controladas p o r 
Pearson y su familia—, como la C o m p a ñ í a Mexicana de Pe­
t ró l eo E l Águi la , S. A., una gran empresa petrolera que, sin 
n inguna duda, no era una c o m p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a . 7 1 

Cuando Pearson es tab lec ió esta u l t ima empresa, donde 
inc luyó a algunos po l í t i cos como miembros del consejo 
directivo, a r g u m e n t ó que "la empresa mexicana es ta rá apo­
yada por el gobierno mucho m á s que una c o m p a ñ í a ex­
tranjera y, de esta manera, siento que nuestras inversiones 
t e n d r á n una base mucho m á s estable que si estuvieran 
completamente en nuestras manos". 7 2 

En 1909, Weetman D . Pearson (1856-1927) era el m á s 
prominente de los catorce directores restantes. Como ya lo 
mencionamos, era presidente, con Body, de dos c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas, una de ferrocarriles y la 
otra de t ranvías y, con Stanhope, era director del consejo 
directivo de la Interoceanic Railway o f Méx ico , L t d . , con­
trolada en 1909 por el gobierno federal. A d e m á s era d i ­
rector de una c o m p a ñ í a a n g l o e s p a ñ o l a de ferrocarriles, 

7 1 Para los trabajos de construcción e intereses de negocios petrole­
ros de J. B . Body v Weetman D. Pearson en México, véase BROWX, 1993, 
pp. 49-51 v 166, así como YOLXG, 1966, pp. 171 v 189-191. 

7 2 YOLXG, 1966, p. 135. 
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presidente de una empresa inglesa de cementos y miembro 
del consejo directivo de otra c o m p a ñ í a inglesa de bienes 
ra íces . Pero lo m á s impor tante era su presidencia de la S. 
Pearson and Son, L t d . , empresa familiar de contratistas 
de obras, la cual e x p a n d i ó hasta transformarla en una em­
presa mult inacional , con la que c o n t r o l ó , hasta 1919, a la 
C o m p a ñ í a Mexicana de P e t r ó l e o El Águi la , S.A., el trans­
porte petrolero relacionado, así como a las c o m p a ñ í a s 
expendedoras de p e t r ó l e o registradas en el Reino U n i d o . 7 3 

Por lo que podemos apreciar, Pearson era u n empresario 
internacional d i n á m i c o y no sólo u n p romotor de Londres. 
De los d e m á s directores de 1909, Stanley Clay era probable­
mente u n especialista en m i n e r í a y p r o m o t o r que operaba 
como m i e m b r o de l consejo d i rec t ivo de dos c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas y otras seis mineras en 
África y Noruega, que p o s e í a n sobre todo minas de oro y 
plata. De Robert J. Price suponemos que era t a m b i é n espe­
cialista en m i n e r í a y que f u n g í a como promotor , pues era 
presidente y miembro del consejo directivo de dos minas 
de oro y plata anglomexicanas, así como de otras cinco 
c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s que operaban pr incipalmente 
en Méx ico , Colombia y E s p a ñ a . Forster y Net t lefold eran, 
al mismo t iempo, miembros del consejo directivo de dos 
empresas anglomexicanas así como de c o m p a ñ í a s banca­
das aseguradoras de inversionistas de bienes ra íces de 
acero y ferroviarias. L . Camacho y Enrique Camacho-Guisa-
sola eran los agentes financieros de M é x i c o en Londres y 
miembros de conseios directivos D r e f e r e n t e m e n t e de em­
presas anglomexicanas en las cuales el gobierno federal 
mexicano ' t en í a i n t e r é s Price Hyde y Forster miem­
bros del narlamento Era muv frecuente oue los conseios 
directivos de las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s se decoraban 
con m i e m b r o s del n a r l a m e n t o b r i t á n i c o 7 4 P o d e m o s cons 

tarar nue no encontramos m u c h a s renetic iones en los nom" 
iduu que uu c u t u n i i d ü i u s muciid.» í c p c u u u n o c u ios n o m ­
bres de los miembros de los conseios direct ivos de las 

7 3 Véan?° nota 6 9 así como JEREMYV SHAW, 1985 , pp. 582-594 v YOUNG, 
1966 , pp. 135-136 y 189. 

7 4 Véanse nota 6 9 y WILKINS, 1988 , p. 2 6 6 . 
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c o m p a ñ í a s anglomexicanas analizadas, comparados los años 
1893 y 1909. 

Otra conc lus ión importante surge de una gráfica muy sim­
ple (véase gráfica 1) , que representa el n ú m e r o de compa­
ñ ías s e m i a u t ó n o m a s registradas cada a ñ o durante el perio­
do comprendido entre 1884-1910. Está basada en nuestro 
total de 154 empresas analizadas. Incluye no sólo a las nue­
vas empresas br i tánicas que, con frecuencia, se establecieron 
al adquir i r empresas mexicanas, sino t a m b i é n a las compa­
ñ ías s e m i a u t ó n o m a s br i t án icas registradas por segunda vez, 
con propiedades ya existentes de las c o m p a ñ í a s antecesoras 
en bancarrota en Méx ico . D e s p u é s del registro cada una de 
dichas empresas fue establecida, y más tarde sus acciones fue­
r o n ofrecidas en las bolsas de valores del Reino U n i d o , so­
bre todo en la de Londres. Normalmente exist ía u n lapso 
entre la fecha de registro, la pr imera oferta de acciones en 
las bolsas de valores y el a ñ o en que se mencionaron por pr i ­
mera vez en los Stock Exchange Year-Books. Existe una coinci­
dencia significativa entre las primeras dos reelecciones de 
Díaz (1884 y 1888), que of recer ían u n ambiente creciente­
mente estable y favorable a las inversiones directas en Mé­
xico, el in ic io de las negociaciones para restablecer las 
relaciones anglomexicanas en 1884, que llevó finalmente a 
la ra t i f icación del tratado comercial y la r e a n u d a c i ó n de re­
laciones d ip lomá t i ca s en 1888 y el p r imer pun to m á x i m o en 
1890 en r e l a c i ó n con el registro de c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó -

El segundo momento m á x i m o en 1906 siguió a la 
i n t r o d u c c i ó n del p a t r ó n oro en 1905 (véase gráfica 1) otra 
medida para ganarse la confianza de los inversionistas y a t r a e r 

capitales adicionales para la e c o n o m í a mexicana. Existía, ade­
m á s u n factor i n i D o r t a n t e ñ o r D a r t e de Gran B r e t a ñ a aue 
e m p u j ó la e x p o r t a c i ó n de capitales: los ascensos de los re 
gistros anuales de la d é c a d a de 1880 y la p r imera d é c a d a del 
siglo X X coinciden con el 3 VX£̂ C de la e x p o r t a c i ó n de capi 
tales b r i t án icos durante e S3.S dos décadas así como con. el re¬
ceso de la de 1890 s e g ú n lo mencionamos antes 7 5 La tasa 
anual jp3.X*3*. el registro y el lanzamiento de c o m p a ñ í a s Cí*3. ba-

7 5 Véase EDELSTEEX, 1982, p. 30. 
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j a , si bien de notable cont inuidad durante todo el per iodo 
estudiado, con los dos fuertes puntos m á x i m o s menciona­
dos como las ú n i c a s excepciones. Sin embargo, los registros 
anuales i n c l u í a n t a m b i é n los registros repetidos, especial­
mente de empresas mineras con un periodo de vida muy cor­
to. Q u i s i é r a m o s resumir la s i tuación afirmando que, d e s p u é s 
de 1884, el pa í s se a b r i ó a mayores inversiones b r i t án i cas en 
forma de c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s . 

Los factores de a t r a c c i ó n del M é x i c o por f inano fueron 
u.- J K U I -m- M r m - • - , í x - ^ d - M " >ÍU . , m . •> ^ , 

ixiiiciot'k lí\ nioncd.3. ele plíitii, i;is ̂ condiciones esixiolcs y 

po, que, al igual que en la d é c a d a de 1 8 2 0 , volvieron a ser 
importantes para los inversionistas b r i t án i cos . De nuestras 
154 c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s en Méx ico entre 1884¬
1910, 73.4% era de c o m p a ñ í a s mineras (véase cuadro 1), 
seguidas, a cierta distancia, por las c o m p a ñ í a s de bienes raí-

Cuadro 1 
COMPARAS SEMLHTÓXOMAS AXCLOMEXICAXAS, 1 8 7 6 - 1 9 1 0 

1884-1910 181 & 1910 

Cüíiuulas en las buhas de Registradas en Londres 
valores del Reino Unido ~ p~^_ 

1 'ipo de empresa Núm. Porcentaje Kúm. centaje 

Mineras 113 73.4 224 73.7 
De bienes raíces 24 15.6 32 10.5 
Ferroviarias No incluidas 17 5.6 
Fábricas Ninguna 11 3.6 
De servicios y financieras 14 " 9.1 10 3.3 
De petróleo' 3 1.9 9 3.0 
Bancos No incluidos 1 0.3 
Subtotal 154 100.0 304 100.0 
Registradas en Escocia No conocidas 23 
Adicionales no especificadas 135 Ninguna 
Total de empresa^ británicas 289 327 

FIEN res: columna 1: SKINNER, 1884-1911; copia en microforma de los 
Companv Prospectuses (1884-1900); Archivo del Roval Stock Exchange, 
Guildhaíl Librarv (Londres); El Economista Mexicano, 1886-1914 y La 
Semana Mercantil, 1891-1911. Columna 2: TISCHFNDORF, 1961, p. 141.' 
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ees, con 15.6%. El resto eran empresas de servicios y finan­
cieras, incluidas las anglocanadienses, con 9 . 1 % , y las com­
p a ñ í a s petroleras, con 1.9 por ciento. 

¿ C ó m o podemos ubicar nuestros resultados en compa­
r a c i ó n conotros estudios? Tischendorf, quien incluyó, para 
el per iodo de 1876-1910 tanto a empresas p e q u e ñ a s co­
m o a las pocas c o m p a ñ í a s ferroviarias y bancos, ident i f i ­
có como mineras a 73.7% de u n total de 304 c o m p a ñ í a s 
anglomexicanas registradas, a 10.5% como empresas de 
bienes ra íces y a 5.6% como c o m p a ñ í a s ferroviarias. La par­
te restante, 10.2%, eran c o m p a ñ í a s manufactureras anglo­
mexicanas, empresas de servicios, c o m p a ñ í a s petroleras y 
bancos. Este investigador e n c o n t r ó t a m b i é n que las com­
p a ñ í a s mineras ocupaban una pos ic ión dominante en cuan­
to a su n ú m e r o , mientras que las ferroviarias llevaban con 
mucho la delantera en cuanto a capitales invertidos. Si 
dejamos a un lado a las c o m p a ñ í a s ferroviarias, la industr ia 
minera , seguida por las empresas de bienes ra íces , era sin 
duda el sector donde predominaban las actividades de las 
c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s b r i t án icas del M é x i c o del por-
firiato.76 Por consiguiente, nuestros resultados se confir­
man con los cuadros de Tischendorf. Ninguna de las pocas 
c o m p a ñ í a s manufactureras v sólo tres de las petroleras re­
gistradas en Londres e identificadas por Tischendorf, emi­
t ieron sus acciones en las bolsas de valores del Reino U n i d o 
como c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s . Suponemos que dichos 
t í tu los estaban en manos de p e q u e ñ o s grupos de accionis­
tas que no s e n t í a n la necesidad de captar capitales para 
aquel negocio tan lucrativo. 

Sí po r u n lado, las expectativas de las empresas mineras 
anglomexicanas del porf i r ia to para hacer beneficios eran 
constantes, por el otro, se c o n t r a p o n í a n los altos riesgos y 
la consiguiente des i lus ión que la m a y o r í a de ellas sufr ían . 
El t iempo de vida p romedio de las c o m p a ñ í a s mineras an­
glomexicanas era entre 1884-1910 de seis a ñ o s y medio . 
Con e x c e p c i ó n de la antes mencionada U n i t e d Mexican 
M i n i n g Company, L t d . , que a lcanzó u n r é c o r d de 33 a ñ o s 

7 6Tís:HhM>oRF, 1961, pp. 21-23, 120-127 y 141. 
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de existencia d e s p u é s de haber sido registrada por segunda 
vez en 1862, la m a y o r í a de las c o m p a ñ í a s se sos ten ían sólo 
durante pocos a ñ o s (véase gráfica 3) . Una mayor longevi­
dad de las empresas mineras entre las c o m p a ñ í a s semiau-
t ó n o m a s br i t án icas del Méx ico del porf ir iato era algo raro. 
A l considerar su periodo promedio de vida, la brevedad era 
su carac ter ís t ica , j u n t o a la alta tasa de r epe t i c ión de regis­
tros para nuevas operaciones (véanse gráficas 1 y 3) . En 
Estados Unidos, antes de 1914, las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó -
nomas br i t án icas activas en la m i n e r í a de metales preciosos 
c o r r í a n similares riesgos de quiebra, como lo ha observa­
do M i r a Wilkins . Por eso, tanto allí como en México la 
comerc i a l i z ac ión de minerales industriales cons t i tu ía una 
fuente adicional de ingresos y e x p a n s i ó n para las empresas 
mineras. 7 7 

Las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s br i t án icas servían espe­
cialmente para superar los altos costos y riesgos de las ope­
raciones mineras en el al t iplano de Méx ico . Las empresas 
mineras, especialmente las que a b r í a n nuevas minas, ofre­
c ían (contrariamente a las c o m p a ñ í a s ferroviarias, las de 
bienes ra íces y las agr ícolas) pocas ga ran t í a s para las emi­
siones de obligaciones. La venta de acciones de una com­
p a ñ í a s e m i a u t ó n o m a proporcionaba, en u n mercado de 
capitales menos desarrollado, la ú n i c a forma de conseguir 
capital a largo plazo para ser destinado hacia inversiones 
arriesgadas con poca g a r a n t í a . Esta r a z ó n explica por q u é 
la m a y o r í a de las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s en Méx ico 
eran arriesgadas y de corta vida. Por la misma causa, las 
pocas c o m p a ñ í a s ferrocarrileras existentes eran capaces de 
canalizar m á s de la mi t ad de los capitales b r i t án icos inver­
tidos en Méx ico por medio de emisiones de acciones y 
sobre todo de bonos, pues d i s p o n í a n de tierras que p o d í a n 
servir como g a r a n t í a . 7 8 Por idén t i ca s razones, las compa­
ñías s e m i a u t ó n o m a s b r i t án icas m á s grandes, de spués de las 
empresas ferroviarias y mineras, eran las de bienes ra íces , 
incluidas las deslindadoras de terrenos y las haciendas pro-

"WILKINS, 1989 , pp. 126-129 y 237-246 . 
™STONE, 1962 , pp. 160-162 y HENNARI , 1994 , pp. 60-63. 
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ductoras de materias primas para las industrias. Sin embar­
go, en otros sectores, como la ex t r acc ión de p e t r ó l e o , los 
bancos y especialmente las fábricas, varias filiales de t ípicas 
empresas multinacionales con experiencia en el mercado 
del país de origen, o empresas nacionales, muchas veces 
dirigidas por expatriados experimentados, eran m á s exito­
sas que las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s b r i t án icas (véase 
cuadro 1). 

Tischendorf sostiene que durante la ú l t i m a fase del por-
firiato el cont ro l de muchas c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s br i ­
tánicas , estaba concentrado en manos de una docena o 
menos de inversionistas, incluidas las p e q u e ñ a s no cotiza­
das en las bolsas, sobre todo en los sectores de la m i n e r í a , 
ferrocarriles, servicios, manufacturas y p e t r ó l e o . Esta mino­
ría, representada en los consejos directivos, era preponde­
ran temen te b r i t á n i c a . 7 9 En ciertos casos, sin embargo, una 
influencia notable, o incluso decisiva, fue ejercida por per­
sonas de otras nacionalidades, como mexicanos, estadouni­
denses, franceses o alemanes acomodados. Esos individuos 
no br i t án icos utilizaban las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s con 
sede en Londres para organizar y enviar capitales para la 
e x p a n s i ó n de sus empresas a u l t ramar . 8 0 

Tischendorf l l amó t a m b i é n la a t e n c i ó n hacia una des­
ventaja notable en cuanto a la a d m i n i s t r a c i ó n de las minas 
anglomexicanas. El p e q u e ñ o grupo directivo br i tánico de las 
c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s mexicanas que, con frecuencia, 
incluía t a m b i é n a ingenieros estadounidenses, solía enfren­
tarse a obs t ácu los inesperados que los administradores 
mexicanos p o d í a n manejar con más habi l idad. Aparte de 
los riesgos habituales de la m i n e r í a , como hundimientos , 
inundaciones o incendios, los directores b r i t án i cos t e n í a n 
dificultades en el trato con sus trabajadores, en el manejo 
de los inadecuados medios de transporte, o para superar 
una falta de apoyo gubernamental . Los problemas de co­
m u n i c a c i ó n con el consejo directivo en Gran B r e t a ñ a re-

79TISCHENDORF, 1 9 6 1 , pp. 27-28, 34 , 1 2 6 y 142-143 y ARMSTRONC, y NECEES, 
1984, p. 194 . 

80TISCHENDORF, 1 9 6 1 , pp. 77-78, 90 , 1 1 3 - 1 1 4 y 142-143. 
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trasaban las decisiones importantes. Esto cons t i tu ía una 
desventaja considerable para la apertura de minas en Méxi­
co, donde t e n í a n que ser invertidas grandes cantidades de 
capital antes de que pudieran rendi r ganancias. Esos pro­
blemas entre los gerentes b r i t án i cos locales y la sede en 
Gran B r e t a ñ a se t r a d u c í a n t a m b i é n en desventajas para las 
empresas de servicios, como la Mexican Gas and Electric 
L i g h t Company, L t d . En consecuencia, en el México del 
p o r í i r i a t o la gran m a y o r í a de las fábricas de a l g o d ó n y de 
tabaco, que r e q u e r í a n mucha mano de obra y poco capital, 
eran empresas mexicanas que operaban con directores 
nacionales bajo leyes mexicanas. 8 1 Existen indicios que nos 
llevan a suponer que durante y d e s p u é s de la Revoluc ión 
muchas c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s br i tán icas pasaron a 
propietarios mexicanos, quienes las transformaron en 
empresas mexicanas sin n i n g ú n consejo directivo ubicado 
en Gran B r e t a ñ a . 

Los informes resumidos de las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o ­
mas br i t án icas en los Stock Exchange Year-Books permi ten 
só lo una eva luac ión aproximada del flujo de capitales de 
Gran B r e t a ñ a a Méx ico . Las dificultades para establecer u n 
cá lcu lo exacto fueron ya descritas por Nicolau D 'Olwer . 8 2 

N o tratamos de revisar sus cifras, pero al analizar los infor­
mes de los Year-Books para los a ñ o s 1884-1910 pudimos re­
cabar datos interesantes acerca de nuestras 154 c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s br i t án icas en cuanto al porcentaje del capi­
tal solicitado y pagado d e s p u é s de la i n t r o d u c c i ó n de las 
c o m p a ñ í a s a las bolsas de valores del Reino U n i d o (véase 
gráf ica 4) . El capital pagado no incluye el invert ido en los 
diferentes tipos de bonos de c o m p a ñ í a s . Las empresas fe­
rroviarias no es tán incluidas en nuestras 154 c o m p a ñ í a s , 
mientras que los registros repetidos, especialmente los de 
las mineras con corto plazo de vida, es tán en la lista. La cur­
va compuesta nos muestra lo siguiente: dado que se ofrecían 
a menudo acciones de nuevas c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s 

8 1 TISCHENDORF, 1 9 6 1 , pp. 28-29 , 77-94, 1 1 2 - 1 1 4 y 126-127. Véase tam­
bién RANDAI.L, 1972 , pp. 213-219 . 

8 2 NICOLAU D'Olwer, 1 9 6 5 , pp. 973-977 . 
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br i t án i ca s que operaban en M é x i c o , es notable que cada 
vez que una nueva c o m p a ñ í a era establecida, supuesta­
mente se atrajeran m á s capitales al pa ís , sin impor tar si la 
c o m p a ñ í a era exitosa o no, o si inver t ía en la compra de tie­
rras o en la adquis ic ión de equipos industriales. La curva de 
la gráfica 4 muestra muy claramente los a ñ o s de rango m á s 
alto de la e x p o r t a c i ó n de capitales b r i t án icos a México — e l 
país de los e n d é m i c o s sueños optimistas. Resaltan claramen­
te los a ñ o s 1887-1889, cuando las c o m p a ñ í a s empezaron a 
captar capitales en las bolsas de valores. Otros momentos 
de capital pagado con u n alto nivel fueron los años 1896¬
1897, 1902-1903 y 1906. Los a ñ o s con m á s registros de 
establecimientos de empresas no coincidieron au tomát ica ­
mente con las más altas ventas de acciones. De manera evi­
dente, el atractivo de las acciones d e p e n d í a t a m b i é n de 
datos fundamentales acerca del rend imien to de las com­
p a ñ í a s en los Year-Books, de la d isponibi l idad de informa­
ciones sobre ellas y de las ganancias potenciales. Poder 
captar capitales d e p e n d í a t a m b i é n de la s i tuac ión del mer­
cado de capitales de Londres, es decir, de las tasas de inte­
r é s que allí se pagaban y que d i r i g í a n siempre los capitales 
hacia los mejores rendimientos. El p romedio de las ventas 
de acciones en el per iodo era de 7 1 % , cifra relativamente 
baja si se la relaciona con las reducidas expectativas de vida 
de las c o m p a ñ í a s . La curva, que excluye a las ferroviarias y 
da demasiada impor tancia a las empresas mineras, refleja 
el r end imien to m á s bien l imi tado de las s e m i a u t ó n o m a s 
anglomexicanas. 

Este cuadro queda respaldado t a m b i é n por los datos 
sobre el r e n d i m i e n t o l i m i t a d o de las ganancias de las 
c o m p a ñ í a s : entre 1884-1910 sólo 36 (23.4%) de las 154 
s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas y mexicano-canadienses 
analizadas, obtuvieron ganancias por lo menos en u n a ñ o , 
V sólo 38 (24 .7%) paga ron intereses sobre los bonos o 
dividendos sobre acciones p r e f e r e n c i a í e s y, raras veces 
ordinar ias . 8 3 Suponemos que las c o m p a ñ í a s utilizaban con 
frecuencia, el p r imer pago de intereses o dividendos como 

8 3 SKINNER, 1 8 8 4 - 1 9 1 1 . 
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maniobra de venta para elevar los precios de sus bonos 
o acciones. Tischendorf ha l ló que durante todo el periodo 
del por f í r ia to hubo en México sólo 26 empresas que paga­
r o n dividendos (8.6%), entre sus 304 c o m p a ñ í a s br i tán icas 
antes mencionadas. La deva luac ión del peso de plata, que 
resu l tó de la e x p a n s i ó n de la p r o d u c c i ó n mund ia l de ese 
metal, a l e n t ó a las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s br i t án icas 
—especialmente en el sector minero , rama de trabajo in ­
tensivo— a establecer empresas en México . Antes de 1905 
los costos de la mano de obra, que de por sí t e n í a n ya u n 
nivel muy bajo, t e n d í a n a bajar a ú n m á s en c o m p a r a c i ó n 
con los de países con una moneda basada en el p a t r ó n oro. 
Sin embargo, los gastos m á s altos para ejecutar las impor­
taciones y la dif icultad de transformar, a la hora del regre­
so, sus ganancias de moneda de plata a libras esterlinas, 
o c a s i o n ó que las propias c o m p a ñ í a s sufrieran una desven­
taja al tener que producir ganancias en u n país y pagar divi­
dendos en otro. Muchas empresas que pagaban dividendos 
eran minas de p lomo, cobre, zinc, oro o mercurio , o bien 
c o m p a ñ í a s mexicano-canadienses de abastecimiento de 
e n e r g í a eléctr ica, o ferroviarias. Éstas eran menos afectadas 
o, incluso, favorecidas por la d e v a l u a c i ó n de la moneda de 
plata. Las c o m p a ñ í a s mineras m á s p r ó s p e r a s d i s p o n í a n de 
reservas de oro suficientes o e x t r a í a n oro. Ninguna empre­
sa de bienes ra íces i n f o r m ó haber obtenido beneficios con­
tinuos; sólo muy pocas de ellas, y n inguna de las tempranas 
c o m p a ñ í a s petroleras pagaban dividendos. 8 4 

La obse rvac ión de estas cifras plantea la pregunta: ¿cuál 
era la r a z ó n para este flujo sustancial de capitales hacia Mé­
xico? Mientras que el análisis de las gráficas 1, 3 y 4 subra­
ya la presencia cont inua de c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s 
b r i t án i cas en el Méx ico del por f í r i a to , la gráfica 2 muestra, 
a ñ o por a ñ o , c u á n t a s de las 154 c o m p a ñ í a s estaban activas 
en el pa í s anf i t r ión entre 1884-1910. A part i r de 1884 el 
n ú m e r o de c o m p a ñ í a s fue en aumento hasta alcanzar u n 
claro tope entre 1890-1892. En 1893 se inició u n declive, 

"••TISCHENDORF, 1 9 6 1 , pp. 29-30, 72 , 9 2 - 9 4 y 1 4 1 ; PLETCIIER, 1958 , pp. 40¬
55 y ARMSTRONG y NEEITS, 1984 , pp. 194-197. ' 

http://Neli.es
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pero desde 1901 el n ú m e r o de c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s 
anglomexicanas registradas a u m e n t ó nuevamente. Des­
p u é s de 1905, el n ú m e r o se elevó m á s pronunciadamente, 
hasta alcanzar el punto m á s alto en 1906-1907, para redu­
cirse de nuevo en los ú l t imos a ñ o s de nuestro periodo. En 
esta curva, los mencionados factores de empuje para in­
versiones b r i t án icas directas en el extranjero, con u n auge 
en las d é c a d a s de 1880 y 1900, y u n descenso en la de 1890, 
coinciden con los factores de a t r acc ión del México del por-
f i r ia to , como país receptor. 

Nico lau D ' O l w e r 8 5 y Meyer 8 6 subrayan el hecho de que 
las inversiones directas de procedencia extranjera, inclui ­
das las b r i t án icas , operaban generalmente de una manera 
especulativa y rapaz, dejando muy poco a Méx ico . A l res­
pecto se puede decir que es muy difícil encontrar capitales 
que se inviertan en el extranjero de manera altruista. Asi­
mismo, el corto periodo de vida de las c o m p a ñ í a s anglo­
mexicanas se debe, en parte, a los altos riesgos que c o r r í a n 
las empresas que se dedicaban a la apertura de tiros de 
minas. La m a y o r í a de esas c o m p a ñ í a s no a l canzó las metas 
esperadas. Algunas in t e r rumpie ron sus actividades en Mé­
xico sencillamente para trasladarse a pa íses que ofrecían 
mejores condiciones para la m i n e r í a o para el fracciona­
miento de terrenos, como África del Sur, Australia o las 
periferias europeas. 8 7 En otros casos, el registro de com­
p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s en Londres con el l i n de invertir en 
M é x i c o servía sólo a ciertos promotores háb i l e s como me­
dio de vida en 1 .ondres. En su f u n c i ó n de presidentes o 
miembros de consejos directivos a b r í a n cerraban v rea­
b r í a n c o m p a ñ í a s , atrayendo cada vez nuevos fondos, que 
en parte, servi r ían para mantener sus oficinas antes de in i ­
ciar los negocios en el extranjero. 

El n ú m e r o muy reducido de c o m p a ñ í a s anglomexicanas 
que registraban ganancias y pagaban dividendos e intere­
ses, conf i rma el pobre panorama de su rendimiento . Mien-

M NICOLAU D'OLWER, 1965, pp. 1168-1185. 
8 6MEYER, 1991, pp. 18-25 v 71-100. 
8 7 Véase también TISCHENDORE, 1953, pp. 29 y 37. 
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tras que el objetivo pr inc ipa l del capital invert ido en una 
c o m p a ñ í a era, a pr imera vista, obtener una ganancia m á s 
alta que la tasa de in te rés que ofrecía el mercado de capita­
les de Londres, el rendimiento real de estas empresas fue, 
a menudo, de menor pr io r idad , los provechos de los pro­
motores probablemente siendo la pr imera . A d e m á s , las 
c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s b r i t án icas dejaron sus instala­
ciones de p r o d u c c i ó n en M é x i c o como una c o n t r i b u c i ó n 
real al crecimiento del pa ís en ese per iodo de industriali­
zac ión , con resultados espectaculares que resumimos en la 
segunda parte de este a r t í cu lo . El hecho de que enfrenta­
ran altos riesgos y costos con la apertura de minas, lo que 
finalmente expu l só a las c o m p a ñ í a s b r i t án i cas del negocio 
para nuevamente dejar lugar a empresas nacionales, cons­
tituye una r e p e t i c i ó n de la experiencia b r i t án i ca en la m i ­
n e r í a mexicana de las primeras d é c a d a s que siguieron a 
1821 . 8 8 La presencia b r i t án i ca en México y su c o n t r i b u c i ó n 
fueron m á s notables en aquella zona donde México regis­
t ró su crecimiento m á s r á p i d o : el norte. En esa parte del 
te r r i to r io se establecieron 7 1 % de las c o m p a ñ í a s mineras y 
42% de las empresas de bienes ra íces analizadas por noso¬
tros, lo que explica que allí se invir t iera el mayor volumen 
de capitales (véase mapa 1). La a f i rmac ión de Katz (véase 
nota 41) de cpjie las c o m p a ñ í a s b r i t án icas estaban concen­
tradas en las reeiones del centro v el sur de México mien­
tras que las empresas estadounidenses dominaban el norte 
del pa ís , puede ser ¿icertudíi p 3 X 3 . los ferrocarriles pero no 
para las empresas mineras de bienes ra íces u otros secto¬
res de la e c o n o m í a mexicana nara las eme resulta sólo una 
g e n e r a l i z a c i ó n sin fundamento. 

CONCLUSIÓN 

Esta p r imera a p r o x i m a c i ó n forma parte de u n estudio m á s 
amplio que trata sobre las conocidas dificultades para calcu­
lar, de manera adecuada, el vo lumen de los capitales br i -

8 8 RANDALL, 1972, pp. 213-219. 





646 REÍNHARD LIEHR Y MARIANO E. TORRES BAUTISTA 

t án icos invertidos en el Méx ico del porf ir iato. El concepto 
de free-standing company de M i r a Wilkins nos p e r m i t i ó iden­
tificar, clasificar e interpretar, de manera más precisa, las 
estrategias seguidas por una parte importante de las i n ­
versiones directas de Gran B r e t a ñ a en México . Si b ien las 
ganancias obtenidas por dichas c o m p a ñ í a s mediante sus 
actividades en este país fueron m á s bien limitadas, pode­
mos afirmar que el capital invert ido const i tuyó una con­
t r i b u c i ó n considerable en lo que se refiere al desarrollo 
e c o n ó m i c o y social de Méx ico . La e c o n o m í a mexicana de­
p e n d í a , por u n lado, de la i m p o r t a c i ó n de capitales exter­
nos, con la t e c n o l o g í a y los ingenieros extranjeros, y por 
o t ro , de la e x p o r t a c i ó n de materias primas hacia los mer­
cados de la cuenca n o r a t l á n t i c a . Méx ico , como país anfi­
t r ión , p o d í a retener esos capitales sólo si los inversionistas 
extranjeros t e n í a n confianza en su estabilidad a largo plazo 
y confiaban en que p r e v a l e c e r í a n las condiciones favora­
bles para sus inversiones. Cada vez que una nueva compa­
ñ í a s e m i a u t ó n o m a compraba una propiedad minera o 
bienes raíces , i n t r o d u c í a nuevos m é t o d o s de e x p l o t a c i ó n 

o mejoraba los existentes incluso si las empresas t e n í a n 
que ser liquidadas a los pocos a ñ o s sin jamás haber paga­
do d i v i d e n d o s - v dejar una inyecc ión cíe capitales en for­
ma de sueldos pagados impuestos y equipos instalados 
que generalmente empleaban t e c n o l o g í a nueva De está 
manera, las inversiones directas de las c o m p a ñ í a s semiau-
t ó n o m a s s e n í a n para expandir la capacidad industrial local 
de la p r o d u c c i ó n y para ampliar el mercado nacional. 

A l igual que otras empresas extranjeras, las c o m p a ñ í a s 
s e m i a u t ó n o m a s b r i t án i cas gozaban de pol í t icas favorables 
otorgadas por el gobierno ' federal durante el porfir iato y 
t a m b i é n , antes de 1905, sacaban provecho hasta cierto pun­
to de la deva luac ión de la moneda de plata. En cierto pe­
r iodo de desarrollo lograron canalizar capitales desde Gran 
B r e t a ñ a y otros países hacia empresas mexicanas de alto 
riesgo, que no p o d í a n obtener fondos en el poco desarro­
llado mercado nacional de capitales. Sin embargo, con pocas 
excepciones, no lograron obtener ganancias. La m a y o r í a 
de las c o m p a ñ í a s s e m i a u t ó n o m a s anglomexicanas abando-
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n ó el país en quiebra, porque la d i r e c c i ó n b r i t á n i c a de las 
instalaciones en M é x i c o trabajaba en condiciones desven­
tajosas en c o m p a r a c i ó n con las c o m p a ñ í a s mexicanas. Sus 
condiciones cambiaron con la evo luc ión progresiva de u n 
sistema bancario nacional y un mercado de capitales m á s 
desarrollado. Con el curso del t iempo la m a y o r í a de ellas, 
d e s p u é s de haber experimentado varios registros repetidos 
tras sus reorganizaciones, c a m b i ó su s i tuac ión legal para 
convertirse en empresas nacionales, operando bajo leyes 
mexicanas y con u n consejo directivo nacional, libres de 
cualquier nexo con u n conseio directivo en la lejana Gran 
B r e t a ñ a . 
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